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IGLESIAS COLUMNARIAS CON BOVEDAS DE CRUCERIA 
EN LA PROVINCIA DE MADRID

Por Aurea de la Morena

La introducción en España del Renacimiento coincide con el esplendor 
del reinado de los Reyes Católicos, en el que se realiza la paz interior, la 
unión política y religiosa, se sanea la Hacienda, se asientan las bases de la 
proyección española sobre Europa y se descubre un continente nuevo. Con 
el Emperador Carlos la hispanidad se extiende por todo el orbe, y la vitali­
dad y confianza que los españoles sienten en sí mismos y en sus creencias 
cristianas, hace que trascienda al exterior, al mismo tiempo y llenen la Penín­
sula de edificios magníficos. Se puede afirm ar con Chueca que fue el siglo 
de Oro de la Arquitectura española por su grado de grandiosidad y elegancia.

i

A fines del siglo xv había llegado el arte español a uno de sus momentos 
más brillantes con el gótico hispano-flamenco y a él se incorporan las nue­
vas formas renacentistas italianas, dando lugar a una convivencia de los dos 
estilos que se funden. Se puede decir que hasta llegar el Barroco no desa­
parecen las formas góticas 1 a las que estabas unido el gusto popular, pues 
respondía a sus ideales estéticos y religiosos, siendo los elementos arquitec­
tónicos los últimos que vayan a desaparecer de este estilo. Ponz, siglos más 
tarde, y en pleno neoclasicismo, lo continúa valorando y afirm a que parece

1 Sobre este tema son interesantes las introducciones de J. C amón Aznar a los tomos 
correspondientes del Renacimiento español, de la colección «Summa Artis». Tam bién el 
de J. M aría AzcArate en La Escultura del Siglo X V I, de Ars Hispanie; a T orres B albAs 
en Arquitectura Gótica, de la colección anterior, y a F ernando C hueca en H istoria de la 
Arquitectura española. Para el a rte  europeo es muy interesante lo escrito po r P anofsky 
en Significado de las artes visuales, Capítulo V, La primera página del libro de Giorgio 
Vasaru Estudio sobre el estilo gótico a juicio del Renacimiento italiano. Ediciones Infi­
nito. Buenos Aires, 1970.
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in v en tad a  e s ta  a rq u ite c tu ra  p a ra  d a r  m a je s ta d  y d eco ro  a los tem p lo s  del 
S e ñ o r 2.

E s en  e s ta  época  cu an d o  tie n en  g ra n  im p o rta n c ia  p a ra  la a rq u i te c tu ra  
los m a e s tro s  c a n te ro s  p ro c e d e n te s  de l N o rte  de E sp añ a , m o n ta ñ e se s  y vas­
cos q u e  g ira n  y se fo rm a n  a lre d e d o r  de  los g ra n d e s  focos gó ticos, to le d an o  
y b u rg a lés , su rg ien d o  g ra n  n ú m e ro  de a rq u ite c to s  fu n d a m e n ta le s  p a ra  el de­
sa rro llo  a rq u ite c tó n ic o  del sig lo  xvi. S on  d ifu so re s  de  u n  m od elo  de  ig lesia, 
e je m p lo  c la rís im o  de e s ta  conv ivencia  g ó tico -ren acen tis ta , la  lla m a d a  iglesia 
c o lu m n aria , q u e  se e x tien d e  d esd e  la  zona  v asco -san tan d e rin a , las d os C as­
tilla s  y  p e n e tra  en  M urc ia  y  A lbacete . Se da  e s te  tip o  en  el seg u n d o  te rc io  
del sig lo  xv i; t ie n e  com o  c a ra c te r ís tic a s  esenc ia les , la  te n d e n c ia  a l a sp ec to  
m o n u m e n ta l, p la n ta  de e s t ru c tu ra  gó tica , con  tre s  naves de  igual a ltu ra , y 
com o  so p o rte s , p ila re s  c ilin d ric o s  a  m o d o  de c o lu m n as re n a c e n tis ta s , y de 
a q u í el n o m b re  de c o lu m n a ria s . Los a rc o s  tie n en  ten d e n c ia  a  s e r  de  m ed io  
p u n to  o re b a ja d o s , las b ó v ed as son  c a sq u e te s  esfé rico s , la  m a y o ría  de  la­
d rillo  re c u b ie r to  de  yeso  q u e  g e n e ra lm en te  se  c u b re n  con  c ru c e r ía  com p licada , 
q u e  h a  p e rd id o  su  fu n c ió n  y  se  t r a ta  com o e le m e n to  d eco ra tiv o . E s frec u en te  
c u b r ir  só lo  con  c ru c e r ía  el p re s b ite r io  y  c ru c e ro , com o la  p a r te  m ás  noble  
e im p o r ta n te  del edificio . La b ó v ed a  de c ru c e r ía  va  a  s e r  la  ú ltim a  p e rs is ten c ia  
g ó tica  q u e  llega  h a s ta  el B a rro co .

E s ta  m o n u m e n ta lid a d  y m a g n itu d  es u n  re f le jo  del m o m e n to  h is tó ric o  en 
el cu a l se  h ace  e s ta  ig lesia  q u e  co in c id e  con  la  época  del E m p e ra d o r  C ar­
los V, h eg em o n ía  e sp añ o la  en  E u ro p a  y c o n q u is ta  de  A m érica, en  que  se 
co n fía  llev a r a cab o  c u a lq u ie r  e m p re sa  p o r  g ra n d e  e in m e n sa  q u e  sea. Mas 
ta m b ié n  vem os q u e  m u ch a s  de  e llas  se co m ien zan  con  e s to s  a r ra n q u e s  g ran ­
d io sos p e ro  só lo  se  h ace  la c a b e c e ra  y el c ru c e ro , te rm in á n d o se  a fines del 
xv i o x v n  con  m en o s vuelos a r t ís t ic o s  y  r iq u ez as  de m a te r ia le s , re fle jo  de 
las g rav es  c ris is  e co n ó m icas  de la  seg u n d a  m ita d  del siglo xvi.

E n  c u a n to  a  la  p la n ta , sigue  la  e s t ru c tu ra  g ó tica  con  m o d e lo s ya dados 
a n te r io rm e n te , se n c illa  y a rm ó n ica , re c ta n g u la r  con  c ab e ce ra  po ligonal o 
c u a d ra d a , a ju s tá n d o s e  a p ro p o rc io n e s  g e o m é tric a s  y m a te m á tic a s  q u e  dan 
g ra n  a rm o n ía  al c o n ju to . La u tilizac ió n  de la  co lu m n a , o m e jo r  d icho , p ila r 
c ilin d rico , es re a lm e n te  la  ú ltim a  fase  de evo luc ión  del p i la r  gó tico , pues el 
b a q u e to n a d o  de l sig lo  xv  su p o n ía  u n a  g ra n  la b o r  de  c a n te r ía , la  reacc ió n  es 
h a c e rle  c ilin d ric o  en  cuya p a r te  s u p e r io r  p e n e tra n  los n e rv io s  y  el paso  si­
g u ien te  fue  la  c o lu m n a  con  b a sa  y c a p ite l c lásico , con  el c u a l se  ev itab a  el 
p ro b le m a s  de los ja r ja m e n to s . E l le v a n ta r  las naves de  la  ig lesia  a  igual al-

2 Antonio Ponz: Viaje de España, 1, 2, 13.
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F ig . 1

Provincia de Madrid, localización iglesias columnarias, con bóvedas de crucería.
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Meco. Iglesia parroquial.



tura se le puede relacionar con edificios del reino de Aragón y con las igle­
sias salón o hallenkirehén alemanas y buscando antecedentes más remotos 
en el románico francés.

Esta iglesia corresponde a una sensibilidad nueva, edificios sobrios, inmen­
sos, muros de gran fortaleza, desnudos de decoración que juegan sobre to­
do con la sensación monumental dada por la columna y el concepto de es­
pacio unificado que se contempla todo de golpe. Para los maestros avanzados 
tiene una gran aceptación esta solución y así cuando se plantea el problema 
de las alturas de las naves de la Catedral de Salamanca en 1523, Vasco de la 
Zarza y Rasines proponen hacerlas de la misma altura, pues así se elimina 
el problema de los empujes y de los arbotantes 3 4. Rodrigo Gil de Hontañón 
en la iglesia de Villacastín adopta esta solución, lo cual se refleja en el libro 
de Simón García: «Yendo así a un alto es el edificio más fuerte porque to­
do se ayuda uno a otro lo cual no hace cuando el central sube mas porque 
es menester que desde la colateral se le de fuerzas a la mayor y desde la 
hornacina a la colateral lo cual se da con arbotantes» *.

Dentro de esta corriente arquitectónica, nos vamos a encontrar con varios 
ejemplos dentro de la provincia de Madrid, que están dentro de la irradia­
ción de la zona meridional de la provincia de Guadalajara. (Fig. 1.) Ateniéndo­
nos sólo a las iglesias columnarias salón, cubiertas con bóvedas de crucería 5 * 
tenemos las parroquiales de Meco, Fuente el Saz, Guadalix de la Sierra y la de 
Soto del Real, que forman dos grupos con características parecidas. El de las 
dos primeras está bajo una gran influencia de Rodrigo Gil de Hontañón, o 
su círculo, en cuanto a trazas y alzado. Este arquitecto trabaja erv Torrela- 
guna 8 por esta época y también en la fachada de Alcalá de Henares, por lo 
cual no es extraña la suposición. El segundo, formado por Guadalix y Soto, 
comprende iglesias de proporciones más reducidas y que sólo se llegan a 
realizar hasta el crucero.

3 «... haziendose de este parecer la dha obra sera muy mas fuerte y mas galana por 
quanto vemos cada dia las faltas e herros q. ay en las obras antiguas por no quedar en 
un alto las naves y quedando baxas las unas mas q. las otras azen qbrar los arcos y capillas 
rebentar los pilares torales lo ql. se puede ver cada dia en muchas partes y haziendose 
desta manera qda muy fuerte y segura y no tiene necesidad de nyngun arco botan te e 
de mas desto se aorra muy mucha costa y esto es nro. parascer». Fernando Chueca. 
La catedral nueva de Salamanca. 1951, pág. 72.

4 S imón G arcía: Compendio de Architectura y simetría de los templos, a ñ o  1681. Pu­
blicado por José Camón, Salamanca, 1941, pág. 36.

5 Iglesias columnarias magníficas pero sin cubrir con crucería hay en la provincia, 
las de Cobena y Getafe.

« Gestoso: Sevilla monum ental y artística. Sevilla, 1889. Tomo II. Pág. 362 «... e ro-
dngo gu nijo de juan gil m aestro de cantería questa en to r de laguna...» 18 de febrerode Idód.
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La villa de Meco, fue aldea de G uadalajara y perteneció  a la fam ilia de 
los M endoza; en las Relaciones de Felipe II 7 8 se dice que era del M arqués 
de M ondéjar. El edificio de su iglesia resu lta  dem asiado m onum ental para  
su población, es uno de los m ás grandes y m ejores de la provincia, siendo 
la única de las colum narias m adrileñas que se cubrió  por com pleto con c ru ­
cería. Fue incluida p o r Weise s en su estudio  sobre las iglesias salón en Cas­
tilla, afirm ando  que es una de las m ás lujosas y de m ayor un idad  de Castilla 
la Nueva.

Sobre la fecha de su construcción  nos da valiosas noticias las c itadas Re­
laciones de Felipe II  de 1579. En la p regun ta  31 9 se con testa  que la iglesia 
es de can tería  y crucería  y que ha m ás de tre in ta  años que se com enzó y es­
tán  hechas sólo las tapias de ella y que acababa será p rincipal p a ra  el pue­
blo que es. Siguiendo esta  noticia, se com enzaría p o r lo tan to  hacia  los años 
de 1540 y en 1579 no estaba  term inada  10, continuándose la construcción  a 
lo largo del x v n  y se te rm in aría  a princip ios del x v m ; en el D iccionario de 
M adoz se dice que la m edia n a ran ja  de la cúpula es de 1715 «según una  ins­
cripción que se lee en la m ism a» 1 *.

E l edificio es m agnífico, los m uros son de sillería de p ied ra  caliza bien 
labrada, a excepción del p resb ite rio  y p a rte  del crucero  que es de ladrillo 
con m echinales y cadenas de sillería, lo que indica que se h icieron  los cim ien­
tos p rim ero , y com enzada p o r los pies, se in te rru m p ió  la ob ra  en el crucero. 
Luego se con tinuaría  en el B arroco  u tilizando m ateria l m ás pobre, el ladrillo, 
p a ra  su construcción  (igual en la to rre ) y se te rm in a ría  con el c ie rre  de la 
cúpula. La p o rtad a  del lado Evangelio es co rin tia  h e rre rian a  y la de la E pís­
tola, del siglo x v iii.

Los m uros tienen  basam ento  de p ied ra  (aún en la p a rte  co rrespondien te  
al lad rillo ) con grandes co n tra fu ertes  12 que siguen un  m odelo repe tido  por 
Castilla, a rran can  de la im posta  de la corn isa  con un  tram o  rec to  de dos si-

7 Carmelo Viñas y Ramón Paz: Relaciones h istórico-geográficas-estadísticas hechas por 
iniciativa de Felipe II . Provincia de Madrid. C.S.I.C., 1949.

8 G. Weise: Diese Spanischen  H allen K irchen  der S p a tg o tik  un  der Renaissance 1; 
Alt-und N eukastillien . Tubingen, 1953, pág. 34. •

9 Op. cit.
10 Weise da como posible fecha de terminación la de 1568, le sigue Camón en la 

A rquitec tura  y  la orfebrería  española del siglo X V I ,  tomo XVII del S u m m a  Artis, pági­
na 252; lo cual resulta erróneo según estas relaciones.

11 Pascual Madoz: Diccionario Geográgico, estadístico-histórico de España y sus po­
sesiones de ultramar. Tomo XI, Madrid, 1848, pág. 329.

12 Miden la mayoría en la base 1,57 metros de profundidad por 1,66 metros de ancho, 
antes del derrame 1,43 metros por 1,37 metros. Los de los ángulos de los pies son más 
grandes, 2 metros de profundidad por 1,81 metros, disminuyendo antes del derrame con 
la misma proporción anterior.
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llares, descienden aumentando  de profundidad por cinco sillares escalonados 
(fot. 1-2) rematándose  con una imposta  en talud, siguiendo ya línea rec ta  siete 
sillares al cabo de los cuales se aum enta  la p ro fund idad  has ta  llegar al basa ­
mento. La cornisa tiene moldura je  renacentis ta. E n tre  los t ramos,  ventanas  
sencillas con arcos de medio punto  con derrame.

La p lan ta  de la iglesia (fig. 2) corresponde en general a uno de los m odelos 
de Rodrigo Gil de H ontañón reproducido  por Sim ón G arcía (figs. 3-4). E stá  
form ada po r dos cuadrados, pues como explica Gil de H ontañón , la relación  
de doble longitud  respecto  a la anchura , es la buena y conveniente 1 \  La d is tr i­
bución de los espacios en el rectángulo  creado  conform e a esta  p ropo rc ión  la 
realiza a base de trazados geom étricos 13 14 de acuerdo  con la trad ic ió n  m edieval 
y teniendo p resen te  la estrecha  relación de las p a rte s  con el todo  p a ra  log rar 
un resu ltado  arm ónico, según explica. E n efecto, de los dos cu ad rad o s que fo r­
m an la p lan ta , el co rrespond ien te  a la cabecera, o sea el su perio r, se c ruza  p o r 
dos diagonales, que de te rm inan  en su p u n to  de in te rsecc ión  O el cen tro  del 
crucero. Asim ism o este  pun to  O será  uno de los d e te rm in an te s  del e je  d iviso­
rio del edificio. Se traza  una  línea que vaya desde C a A  donde se c ruzan  
con B  y D m arcará  el p resb ite rio  y ancho de naves F. P a ra  h a lla r  la p ro fu n ­
didad del crucero  se traza  u n a  c ircunferencia  que  tenga com o cen tro  O y  
como rad io  el pun to  que cruza el e je  A y la línea F-F. La d is tan c ia  C-D co­
rresponde a  la an ch u ra  del cu arto  tram o; p a ra  log rar el te rc e ro  se d ib u ja  
una circunferencia  que tiene com o rad io  el c ruce  de las d iagonales EB-DB.

El in te rio r p roduce  la carac te rís tica  sensación  del espacio  un ificado  de la 
iglesia salón (fot. 3 a 6); su a rq u ite c tu ra  severa sólo se ve an irpada  al c o n tra ­
rres ta r el b lanqueado  de las paredes y el co lor de la p ied ra  de los e lem entos 
arquitectónicos. La iglesia está  cu b ie rta  con bóvedas de c rucería , excepto  las 
capillas, cúpu la  del c rucero  y sacristía . Las bóvedas de la  nave cen tra l rep iten  
el m odelo de R odrigo Gil de H on tañón  15 fo rm ado  p o r c ruceros, te rce le tes, 
ligaduras de cua trifo lia  al cen tro , p ies de gallo que acude a las claves de los 
arcos y enlazando con éstos o tro s com bados de p lan ta  c irc u la r tan g en tes  a 
los cuatrifo lios (fot. 7). E n  las naves la te ra les  se cam bia  de m odelo  (fo t. 8), tie ­
ne tam bién c rucero s y tercele tes con p a ta s  de gallo sólo en  los p lem en to s h o ­
rizontales que se u nen  a unos com bados cóncavos y convexos que  v an  desde

13 «... a las plantas precedentes las he querido dar de largo doblado el ancho por pa- 
rescerme bueno e combeniente». S imón García, Architectura..., pág. 47.

14 Aparte de los estudios ya clásicos, el que actualmente se ha ocupado más sobre 
este tema es G. Lesser en su obra Gothic cathedráls and sacred geometry. Londres, 1957.

15 F. Chueca: La catedral nueva de Salamanca. 1951, pág. 123.
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las claves verticales, enlazándose todo ello. Claves p in jan tes  de estuco  con de­
coración  renacen tista , excepto en la cen tra l de los cruceros la tera les y p resb i­
terio , que tienen anagram as (fot. 9-10); la del Evangelio, MARIA; p resb ite rio  
IH S, y epístola, IO SEPH . El sotocoro tam bién esta  cub ierto  con bóvedas de 
c rucería  y terceletes en el lado Evangelio y cen tra l apoyándose en m énsulas 
renacen tistas.

La iglesia es de tres naves, dividida en cuatro  tram os y c rucero  no m ar­
cado en p lan ta  pero  señalado p o r m ayor anchu ra  del tram o, el p resb ite rio  
tiene cabecera  cuad rada . Coro en a lto  a los pies con b a lau strad a  renacen tis­
ta. Las naves están  separadas p o r p ila res cilindricos con losa cu ad rad a  o 
p lin to  16, basa  á tica  y cap ite l dórico. E n  las naves la tera les hay m edias co­
lum nas y reco rre  el m uro  u n a  im posta  a  la a ltu ra  del cap ite l que rep ite  la 
m olduración  de éste. A los pies de la iglesia los nervios descansan  en m énsu­
las con decoración de cabezas renacen tis tas, de estuco  (fot. 11). Los arcos fa- 
jones y fo rm eros son de m edio pun to . La a ltu ra  de las naves tiene aprox im a­
dam ente  unos veinte m etros,-siendo  así el m ism o de la an ch u ra  de la iglesia l7.

La iglesia de Fuente el Saz se levanta en un  extrem o del pueblo  y al igual 
que o cu rre  con la de Meco es desm esurada  p a ra  las necesidades del lugar; 
ha  sido re s tau rad a  rec ien tem ente , en  1960. Se c o n s tru irá  a lo largo  del siglo 
xvi haciéndose los cim ientos, e in iciándose p o r la  cabecera  h a s ta  llegar al 
crucero , se co n tin u ará  una  segunda e tapa  con la construcción  de las naves, 
term inándose  a  p rinc ip io s del siglo x v ii con las p o rtad as  que siguen m odelos 
h erre rianos. Como m ate ria l de  construcción  se em plea m am postería  de can­
tos rodados con cadenas de sillería  en  el cen tro  (fot. 12), s is tem a frecuen te  en 
e s ta  zona y en  la  fro n te riza  de G uadala ja ra ; los co n tra fu e rte s  son  de sillería  
de p ied ra  caliza. La to rre  e stá  a  los p ies del lado E vangelista , los dos p rim ero s 
cuerpos «on de m am p o stería  con h iladas de lad rillo  y separados p o r una  im ­
p o sta  con decoración  de bolas; el res to  es del siglo x v n  (fo t. 13).

E l p lan  de la  iglesia es pe rfec to  en  cuan to  organización, com pletam ente  
geom étrica  (figs. 5-6), doble de  ancho  que  de largo , rom bos tr in ita r io s , y. p o r 
m edio de  u n a  serie  de  com binaciones p a rec id as a  las de Meco, nos da  la  p ro ­
po rción  de las naves siendo  doble  de  ancho  la  c e n t r a l18, tram o s y ochavo. De 
tre s  tram o s y c ru cero  no  m arcad o  en  p lan ta , en  el p re sb ite r io  se sigue el siste-

18 Miden 230 metros por 230 metros.
1T Se conserva en el interior de la iglesia objetos de gran interesés artístico: pila 

bautismal del siglo xvr (mezclando elementos renacentistas y góticos), pinturas renacentis­
tas de la escuela toledana, rejas, retablos barrocos... Véase Inventario artístico de la 
provincia de Madrid dirigido por José María de Azcárate. D.G.B.A. 1970.

18 Recomendado por Rodrigo Gü y utilizado en la catedral de Segovia.
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F ots. 9 y 10
Meco. Bóvedas: c ru ce ro  y p re sb ite r io



Fot. 11
Meco. Iglesia parroquial



ma de cabecera cuad rada  que pasa a una c ie rta  a ltu ra  a ochavada, u tilizado  
varias veces po r H ontañón.

Las naves están  separadas po r p ilares toscanos, cu b ie rta  la cen tra l p o r 
bóveda de cañón y las la tera les de a ris ta . La zona del c ru cero  y p re sb ite r io  
corresponden al m odelo colum nario  salón (fot. 14), m ide de a ltu ra  a lre d ed o r 
de 22 m etros y se cub re  con bóvedas de c rucería  de terce le tes y com bados, el 
crucero cen tra l con círculo  en to rno  al polo y el p resb ite rio  con nerv ios c u r­
vos que enlazan con las claves (fot. 15-16-17). Los sopo rtes de la nave cen tra l 
son colum nas dóricas que se co rresponden  a las m edias co lum nas adosadas 
a las paredes, las co lum nas cercanas a la nave cen tra l tienen  el fu ste  liso y las 
restan tes acanalado reco rdando  a las de Roa (B urgos). E l p re sb ite r io  de p lan ­
ta cuad rada  que pasa a ochavada, se refleja pe rfec tam en te  al ex te rio r (fo t. 18). 
Las bóvedas son de ladrillo  y yeso, los nervios de p ied ra  caliza y sus claves, 
decoradas con elem entos florales, están  b a rren ad as . E sto s agu je ro s serv ían  
para  lim p iar la capilla  o p a ra  colgar lám paras o p a ra  d esh acer los andam ios 
de dicha capilla  19. La sacris tía  está  añad ida  al p resb ite rio  del lado  E p ís to la , se 
cubre tam bién  con crucería , tercele tes y ligazones rec to s  que fo rm an  u n  rom bo  
central, apoyándose los nervios en lam petas ren acen tis ta s  con den tícu los.

Las ven tanas que dan  al c rucero  son de m edio  p u n to  p a rtid o  en  dos, con 
círculo en el cen tro , que tiene una  c ruz  con b razos ab a lau s trad o s , m odelo  
que se ve en la C atedral de Salam anca y en el m an u sc rito  de S im ón G arcía  
(fot. 19-20; fig. 7) p o r lo que a firm a  aún  m ás e s ta  re lac ión  con la  escuela  de 
H ontañón. E n  el p resb ite rio  cercano  al c ru cero  hay  v en tanas pon a rcos de m e­
dio punto , y  en  el tes te ro , óculos hoy cegados 20.

Los pueblos de G uadalix de la S ie rra  21 y Soto  del R eal (an tes  Chozas de 
la S ierra), e s tán  m uy cercanos y p e rten ec ían  al an tiguo  señorío  rea l de  M an­
zanares, Sus iglesias p a rro q u ia le s  son deb idas al m ism o equ ipo  de can te ro s 
que sólo con truyeron  el p resb ite rio  y el c ru cero  p royec tándo las  p a ra  tre s  
naves del tipo  salón, pe ro  en la sigu ien te  e tap a  co n stru c tiv a  no  se co n tin u ó

19 S imón García: Op. cit., pág. 65.
20 Tiene bastante riqueza artística, de lo más importante, el Martirio de San Pedro 

Mártir de Rizzi; retablos y pinturas barrocas del xvii y xvm , pila bautismal con deco­
ración de puntas de diamante... Véase Inventario Artístico de la provincia de Madrid.

21 En 1523 Carlos I concedió a Guadalix juntamente con Galapagar y Porquerizas (hoy 
Miraflores de la Sierra) el rango de villa «... que son del duque del Infantado e suxettos 
a xurisdicción a la de Manzanares que es del dicho duque, son lugares gruesos y por 
donde pasan continuamente muchas gentes de camino... los hacemos villa e sobre si...» 
(Osuna, leg, año 1679, n.° 3. AHN).

—  111 —



con este p lan  y con la categoría inicial. Hay algunas varian tes en tre  ellas de 
m ateria l de construcción , m odelos de cabecera, tipos de co n tra fu ertes , c te ..., 
pero  se puede decir que es repetición  una de la o tra.

La iglesia de Guadalix (fig. 8) se construyó en d iferen tes e tapas, siendo la 
m ás m oderna la nave de la iglesia. La p a rte  m ás antigua es la to rre  que está 
a los pies, de fines del siglo xv, siguiendo el m odelo de las de C olm enar Viejo 
y T orrelaguna: chapitel escam ado, gárgolas y p u e rta  con alfiz de rica  decora­
ción escultórica. Más tarde , se realizó el p resb ite rio  y crucero  que sigue el 
m odelo colum nario  con pun tos com unes a la iglesia de Meco. P royectada pa­
ra  tres  naves 22 m ás ta rd e  sólo se hizo una, b astan te  pobre  y que ha sido 
rehecha actualm ente . C onstru ida  en p iedra  de sillería, m ejo r lab rad a  la del 
cuerpo  in ferio r que la del superio r, rem atándose  po r cornisa renacen tista . 
Los co n tra fu ertes  siguen en líneas generales el sistem a de Meco, pero  m ás 
sencillo (fot. 22). Las colum nas son dórico toscanas, la cabecera es ochavada y 
sus nervios descansan  en lam petas, a excepción de los del tes te ro , que lo ha­
cen en  p ilares con baquetones continuos (fot. 23-24-27). Las bóvedas son de 
lad rillo  y yeso, los nervios de p ied ra  con tracería  de cruceros y terceletes. En 
el c rucero  sólo tiene decoración  la clave cen tra l con la inscripción  IH S; en el 
p resb ite rio , la clave cen tra l es p in jan te ; el resto  tiene d iferen te  decoración: 
estre lla  de ocho pun tas, corazón, rosas g ira to rias, vegetales... La sacristía , si­
tu ad a  al lado del p resb ite rio , tiene tam bién  c rucería  de terceletes.

El m ism o p lan  (fig. 9) se sigue en Chozas de la S ierra , com enzada p o r la 
cabecera  (fot. 25). Sus m uros son de silla re jo  con co n tra fu ertes  que tienen 
cadenas de sillería  en los fren tes 23. Se divide en dos cuerpos p o r una  im posta 
que al igual que la co rn isa  tiene m o ldu ra je  renacen tis ta  (fot. 26), ventana en 
el c rucero  lado E písto la , siguiendo el m odelo de fines del gótico. In te r ru m ­
p ida  la o b ra  en el crucero , con tinuó  de tres naves, pero  m ás b a jas  de a ltu ra. 
La to rre  sigue m odelo popu lar, s ituada  a los pies de la iglesia y exen ta  del 
edificio 24.

E n  el in te rio r, sus tres  naves tienen cu b ie rta  de m adera , la cen tra l a p a r­
h ile ra  y las la tera les a  un  agua. E l crucero  25 con terceletes y el p resb ite rio  
con terce le tes y ligazones que se unen  a las claves fo rm ando  un  rom bo en el 
cen tro . Se apoyan los nerv ios en colum nas toscanas dóricas y en lam petas;

22 Las proporciones son aproxim adam ente el doble del crucero central (5-10-5).
23 El contrafuerte del lado del evangelio está abierto en su primer cuerpo, por un arco 

de medio punto, pudiéndose pasar debajo de él.
24 El suelo del muro exterior, lado evangelio, restos de la antigua pila bautismal del 

xvi, con decoración gótica.
25 Proporción dúplex, igual que en Guadalix (4,20-8,40-4,20).
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Fot. 12
Fuente el Saz. Iglesia parroquial. Crucero



Fot. 13
Fuente el Saz. Iglesia parroquial. Torre



' i ,

F ig . 4
T raza  geom étrica  del lib ro  C om pend io  de A rch itec tu ra  
y  s im e tr ía  de los tem plos ,  de S im ón G arc ía  (fig. 20).
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F ie. 5
Fuente el Saz. Iglesia parroquial.
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F ig . 6
Fuente el Saz. Iglesia parroquial.



Fot. 14
Fuente el Saz. Iglesia parroquial. Presbiterio.
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Fot. 18
Fuente el Saz. Iglesia parroquial. Cabecera



F ots. 19 y 20
F u en te  el Saz. Ig lesia  p a rro q u ia l. V en tana  del c ru ce ro



F ig . 7

Del libro C o m p e n d i o  d e  A r c h i t e c tu r a . . . ,  de Simón García (fig. 30)
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ESCALA. G R A F I C A

F ig . 8
Guadalix de la Sierra. Iglesia parroquial.



Fots. 21 y 22
Guadalix de la Sierra. Iglesia parroquial. Crucero y cabecera.



Fots. 23 y 24
Guadalix de la Sierra. Iglesia parroquial. Presbiterio.



F ot. 25.
Soto del Real. Iglesia parroquial
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O 1 CL 5  A  , B  _______ 1̂ 0 m .

E S C A L A  q r a h c a

Fig. 9
Soto  del Real. Ig lesia  p a rro q u ia l.
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F ot. 29
N ava lagam ella . Ig les ia  p a r ro q u ia l .  P re sb ite r io



una im p o s ta  re c o rre  el m u ro  a la a ltu ra  de los cap ite les . La sa c r is tía , s itu a d a  
al lado  del p re sb ite r io , se c u b re  con bóvedas de c ru c e r ía  sen c illa  q u e  se ap o ­
yan en lam p e ta s  20.

T am bién  se p u ed e  in c lu ir  d e n tro  de e ste  e s tu d io  la  c ab e ce ra  de la  ig lesia  
p a rro q u ia l de N avalagam ella . E s ta  es de u n a  so la  nave, d iv id id a  en  c u a tro  t r a ­
mos, co m en zan d o  p o r los p ies, lo ú ltim o  q u e  se rea lizó  fue  la c a b e c e ra  o ch av a­
da, s igu iendo  el m odelo  del so p o rte  co lu m n ario , con  b óveda  de  c ru c e r ía  y 
claves con d eco rac ión  flo ra l (fo t. 28).

26 El a l ta r  m a y o r  es u n  m ag n ífico  re ta b lo  de m ed ia d o s  del x v m , de  m a d e ra  s in  d o ­
rar. Se co n se rv a  ta m b ié n  un  b u e n  f ro n ta l  de p ie d ra  con  re liev es  de  la  V irg en  y  el N iño , 
con deco rac ión  de  g ru te sc o s .
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